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A 
NTES de empezar, gra­
cias oor recibirme en es-

páginas dedicadas, 
caca semana.a comprendernos 
todos un poco más, 

Nuestro futuro económico-industrial 

Agust ín de Grandes Pascual -

Ya se ha dicho aquí. Somos 
casi dos millones de personas 
los que formamos la comuni­
dad caste i lano-manchega. 
Estamos repartidos en 79.000 
kilómetros cuadrados, -cerca 
dei 16% nacional-, y nuestra 
diseminación o densidad de 
población es del 22,7 habitan­
tes/ki lómetro cuadrado, un 
tercio de ia media española. 

Nuestra s i tuación geo­
gráf ica , en ei mismo cora­
zón de España, nos augura un 
futuro prometedor, Aquí, hov, 
podemos ofrecer al empresario, 
español, tanto a corto como a 
medio plazo, ia posibilidad de. 
instalarse en condiciones muy 
ventajosas y, muy pronto, con 
ios mismos alicientes que ei lu­
gar más fovorecido dei país. 

Item más. La pronta puesta 
ep marcha, en nuestras cinco 
provincias, dei G R A N A R E A 
DE E X P A N S I O N I N D U S ­
TRIAL supone una reivindica­
ción legitima, io que nos permi­
te ofrecer ias mismas exaccio­
nes fiscales y tributarias, acce­
so ai crédito oficial preferente 
etc., para que nuestros em­
presarios a ios que desde aquí 

Íes brindamos ya nuestra cola­
boración total y ios empresa-
ríos de otros puntos que quie­
ran seguir nuestro caminar, 
disfruten de los beneficios que 
se otorgan boy a la inversión 
regional. 

Estoy hablando, claro está, 
de SO DI C A N , ia Sociedad de 
Desarrollo Regional, pendiente 
de aprobar en un próximo Con­
sejo de Ministros, que con una 
dotación, en principio, de 1000 
millones de pesetas ayudará a 
hacer realidad ios proyectos ya 
solicitados. 

No olvidamos a la gran em­
presa, alguna de ellas con pre­
sencia en nuestra área geográ- ' 
fica, pero nuestra esperanza, -
hay que decirlo-, se centra en 
la pequeña y mediana. La es­
tructura de nuestra sociedad 
camina por estos derroteros. Y 
nuestros empresarios lo saben, 
Y tendrán todo nuestro apoyo 
y el de ia Junta de Comunida­
des. 

Estamos en condiciones de 
transformar materias primas. 
Materias primas de nuestra 
propia región. Y esto significa 
lisa y llanamente que, en po­

tencia, nuestra renta per cápita 
debe subir muchos enteros. Y 
sobre todo, -comprenderán 
que este es nuestro objetivo-, 
se generará empleo. 

Tenemos vino, ce-eales, que­
so, miel, maderas, mimbres, in­
dustrias cuchilleras, artesanía, 
ganadería, avicultura, subpro­
ductos petroleros y además, y 
esto hay que resaltarlo S O M O S 
A U T O S UFlCi ENTES Y EX -
P O R T A D O R E S DE E N E R ­
G Í A , a través de nuestras cen­
trales hidrahúlicas, térmicas y 
nucleares. En definitiva, creo 
que con un apoyo a nuestros 
empresarios, apoyo que reite­
ramos nuevamente, ccn una in­
formación constante, que em­
pieza a producirse, y con una 
presencia del ente regional, 
que se afianza en su condición 
de mediador indispensable 
frente a los poderes de la admi­
nistración y dei gobierno, nues­
tros empresarios, repito, deben 
aceptar el reto de invertir sin 
miedo alguno a nuestra entra­
da en el Mercado Común. 

Pero quisiera decir algo más. 
Donde se tienen justificadas 
expectativas de gran desarrollo 

es en ei sector Agro-alimenta 
río, máxime dándose la cir­
cunstancia de que nuestros 
clientes singulares pueden ser 
los cuatro millones ochocien­
tos mil ciudadanos de Madrid 
capital y provincia. 

Nos consta, por ende, que 
las entidades de crédito provin­
ciales tienen una decidida vo­
luntad de hacer posible, en las 
mejores condiciones, la finan­
ciación de proyectos viables 
para empresarios con vocación 
regional. 

Con la puesta en marcha de 
la LOFCA (la ley orgánica de la 
financiación de ias Comunida­
des Autónomas) será posible 
que nuestra vieja demanda de 
que el Estado aporte al menos, 
lo que nuestra región hace en 
el contexto nación, recibiendo 
a cambio dinero, a través del 
fondo de solidaridad interre­
g ional , dinero dispuesto a 
crear riqueza en la mejor forma 
posible: crear puestos de traba­
jo. De otro lado -y ya termino-
la entrada en vigor del "Canon 
de producción Energét ica" 
supondrá a nuestras diputacio­
nes una ayuda sin precedentes 

para paliar el déficit de infraes­
tructura que, aunque algo 
mejorado en los últimos tiem­
pos, Castilla-La Mancha nece­
sita. 

Todas estas expectativas 
dan un resultado final: un mo­
derado optimismo para nuestro 
futuro industrial y económico. 
Los distintos estamentos socia­
les y políticos consideran im­
prescindible el papel a jugar de 
aquí en adelante por los empre­
sarios para que con su voiun 
tad de trabajo afronten sin mie­
dos el riesgo de este futuro in­
mediato que supone entrar en 
comunidad, en una España au­
tonómica y de la que Castilla-
La Mancha forma parte. Todos 
estamos en el mismo barco. Y 
de nosotros, políticos, empre­
sarios* y fuerzas sociales, de­
pende alcanzar la cota de res­
ponsabilidad y bienestar que 
nos corresponde en el contexto 
nacional y que, desde luego, 
dista mucho de la actual. 

Que sea esta una llamada al 
diálogo. Ustedes ya saben don­
de encontrarnos. Gracias. 

• Agustín de Grandes Pascual 
Consejero de Asuntos Económicos, 
Industria y Energía de ia Junta de Co­
munidades Castilla-la Mancha. 

Las Pymes 
y el nuevo 
orden 
económico 

mmm S T E sistema nuevo, pívo-
Wmm tando en torno a unas 
\mm concepciones laborales 

distintas, es lo que en Italia se 
ha llamado la "industria sumer­
gida" y a la que en otro contex­
to en Toledo, recientemente 
Ernest Liueb llamaba la "eco­
nomía intersticial1, 

Desde esta óptica y desde la 
praxis rea) de Italia, Israel, Gre­
cia, Sur de Francia y en algu­
nos casos España, se están ori­
ginando modelos em presada 
les que, en ninqún caso, son 
degeneraciones" del sistema 
tradicional, sino sintexis avan-

• zada de nuevo modelo de so­
ciedad democrática y de dife­
rente modo de entender con­
ceptos tales como producción, 
trabajo, plusvalías o mercados. 
Entre otras cosas, porque fren­
te a ios monstruos, aparece 
una descentralización v atomi­
zación real de la producción de 
ia localización y dei Oabajo que 
comienza a exiqir una alta es-
peciaiización en los momentos 
actuales muy precaria. A ios 
aspectos enunciados habría 
que añadir, desde luego, la va­
riación del gusto del consumo 
ei cual no comporta como se 
había creíao, descenso en el 

• número de consumidores sino 
cualif «ación del consumidor v 
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de lo consumido. Cada vez es­
tá resultando más difícil el con­
sumo de la producción seriada, 
monocorde, falta de calidad, 
contraponiéndose, -nuevos es­
quemas de competividad, la 
calidad, la originalidad, la viva­
cidad, e incluso, la artesanía 

"del producto. 
Saltando del plano -económi­

co al plano político, ambos uni­
dos por una relación h i posta ti­
ca, no resulta aventurado afir-. 
mar, aunque no todavía de ma­
nera categórica, que la trans­
formación, pasa necesariamen­
te por la pequeña y mediana 
empresa y las relaciones que 
ésta -también la viceversa- se­
pa establecer con las partículas 
políticas capaces de propiciar 
esa transformación. Sí por el" 
contrario, no se saben estable 
cer esas relaciones de diálogo 
abierto y continuo y se opta, 
bien por mantener las académi­
cas e irracionales prevenciones 
contra los partidos del progre 
so.bien se decide saltar al carro 
conservador de los que prome­
ten el ¡nmoviiismo o un pater-
nalísmo proteccionista imposi­
ble, si esto ocurre, habremos 
desperdiciado una oportunidad 
que más tarde o más temprano 
terminará imponiéndose. Pero 
no dejaría de ser lamentable 

esa pérdida de tiempo vital pa­
ra la economía y la socieadad 
española. La anterior afirma­
ción catastrófica nace de mi 
convicción de que, en la crisis 
actual de España, es imposible 
el mantenimiento del "status 
gue" preserjte en las relaciones 
pequeña y mediana empresa-
gobierno de UCD, Se precisa 

¡un giro copernicano en la mar­
cha de ia economía y ia socie­
dad y este sólo será posible 

1 cuando los pequeños y medía­
nos empresarios entiendan que 
nada profundo pueden obtener 
de un grupo político defensor 
del capitalismo agrario o mono­
polista. Los alisios de la histo­
ria económica soplan por de­
rroteros distintos. 

En lo primera parte dei arti­
culo ss habían expuesto los 
motivos qufí presumían ei na 
cimiento de un nusvo orden 
económico, hacienda referen­
cia a tras hacho fundamenta-
íes. 

Cn esta segunda parta se 
obtmnan las conclulsiones de 
que si nuevo orden económi­
co giraba fin torna a ia paque-
ña y mediana emprrs*. 

• desús Fuentes Lazara 
Diputado del PSOE por Toledo. Secre­
tario Provincial de Política Mu nopal. 
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MESON 
DON PEPE 

Especialidad en asados 
y mariscos 

Cira, Madrid-Toledo 
Km. 4 0 - Y U N C O S 

(Toledo) 

WAGONSUTS 
VIAJES 

Vacaciones, Billetes, Tren, 
Barco y Avión. Entrega en el 
acto. Excursiones autocar 
España y Extranjero. Comer­
cio, 16- Toledo - Telf. 222531 
y 224598 

Insó l i ta a m e n a z a 

á r % í, amigos, de insólita a-
iL. menaza hemos de con 

síderar la decisión to­
mada por los señores jardine-

. ros municipales de desvestir­
se en plena calle si antes de 
un plazp señalado, y pruden­
cial, no les nan construido 
unos vestuarios. 

La cosa viene de lejos y no 
les falta razón a los emplea­
dos de jardinería municipal. 
En la actualidad vienen utili­
zando como vestuarios un re-, 
ducido almacén pegado al in­
vernadero del Paseo de la Ve­
ga. Su espacio es insuficien­
te, tanto que para cambiarse 
de atuendo han de hacerlo 
por rigurosos turnos. Y la si­
tuación se agrava al no estar 
dotado de las mínimas nece­
sidades que son requeridas en 
unas dependencias de esta ín­

dole. Añádase que tienen que 
dejar colgadas sus ropas enci­
ma de la leña apilada o usan­
do las escarpías donde son 
colocados ¡os aperos y herra­
mientas propios de la Jardine­
ría. 

Si transcurrido el plazo a¬
nunciado, los jardineros de 
nuestro querido Ayuntamien­
to se encuentran sin poder 
se desvestir en unos vestua­
rios como Dios manda y su in­
sólita amenaza deja de serlo, 
el espectáculo que se dará 
puede catalogarse de típico-
Toledano. Unos hombres co­
mo unos astiales despojándo­
se de sus vestiduras en plena 
rúe y colgando los pantalones 
en la empuñadura de la espa­
da de la estatua de Carlos V 
es algo de lo que se hablará 
mucho, se lo digo yo, don 
Municipalino. 
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